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			La preocupación ética es importante en el sentido de que fuerza al periodista a compromisos y decisiones reflexivas entre otras alternativas. Le conduce a buscar el summum bonum, el bien más alto en el periodismo, por lo tanto eleva su autenticidad como persona y como periodista.
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			Prólogo

			«La ética sin la técnica es vacía, mientras que la técnica sin la ética es ciega.» Estas palabras, en boca de una autoridad moral y académica como es Immanuel Kant, me sirven como pretexto para introducir la importancia y actualidad de una ética en y para los medios de comunicación. Es innegable que, hoy en día, tanto los estudiantes como los profesionales de las ciencias de la información se enfrentan constantemente con problemas éticos que exigen una capacidad de discernimiento para tomar decisiones importantes desde el punto de vista moral. Es lo que los anglosajones denominan making ethical decision. Pero los problemas o dilemas éticos no surgen únicamente en el ámbito profesional, sino también en otros ambientes de la sociedad como son la familia, la empresa, las instituciones, el ocio, el entretenimiento... Por eso resulta fundamental y prioritario formar a los alumnos de la disciplina de Ética y Deontología Profesional con criterios racionales –ya que la razón es la fuente primaria de la ética– que fundamenten sus tomas de decisiones éticas, para que sus acciones estén guiadas por principios moralmente correctos. A tal respecto, la profesora López Talavera lleva acumulada una experiencia docente de más de una década en la formación de los alumnos del grado en Periodismo y del grado en Comunicación Audiovisual en aspectos relacionados con la Ética y Deontología del periodismo y de los medios audiovisuales. También hay que subrayar que ya es una veterana autora de libros y publicaciones en revistas de divulgación científica de las mismas materias que este libro trata y que ha dirigido tesis doctorales sobre temas de su especialidad y competencia.

			Hablar de ética en los medios de comunicación, en un momento histórico de crisis moral de valores, no es tarea sencilla. No resulta extraño que inmediatamente se ponga entre interrogantes la conveniencia, la utilidad, el valor formativo o incluso la legitimidad de una deontología en este ámbito, el de la información periodística y audiovisual. Pero, a mi modo de ver, avalado por estudios comparativos en la materia, la causa principal de la crisis económica de los medios de comunicación social es la crisis de confianza, prácticamente universal, en la información propiamente dicha. Hoy en día, no basta con que legislativamente se reconozca y proteja el derecho a la información y a la libre circulación de informaciones; es necesario, además, que estas se difundan con un sentido exacto de la responsabilidad profesional y de la buena fe –principio que rige cualquier ética en los negocios–, y los medios de comunicación, no nos olvidemos, son empresas y son negocio. Solamente así se podrá recuperar la credibilidad y la fe perdidas en el periodismo. 

			Paulatinamente, la conciencia del deber y de la responsabilidad se va extendiendo a otros menesteres informativos distintos del estrictamente periodístico, que van también redactando sus reglas de actuación profesional, como es el caso de los medios audiovisuales: la radio, la televisión y el cine. De ahí que se pueda afirmar que la deontología de la información no es solo la disciplina que tiende a formar la conciencia y el sentido del deber de los informadores, sino la asignatura más formativa del informador en su conjunto, sin prescindir de su vertiente técnica. Entre otras cosas, porque no estudia un sector, aspecto o punto de vista concretos de la información, sino la información entera desde el prisma de los principios universales de deontología profesional.

			El libro del que tengo el honor y el especial cometido de prologar, en este sentido, es muy completo. Abarca no solo la deontología propiamente periodística, sino también la de los medios audiovisuales, la referida a la radio, televisión y el cine –algo que yo mismo no había estudiado, ni investigado con anterioridad, al especializarme únicamente en mi docencia e investigación en la ética y deontología periodística y nunca en la deontología de los medios audiovisuales–, de la que es especialista María del Mar López Talavera. Además, resulta tarea difícil encontrar actualmente un buen manual de ética y deontología profesional que integre al mismo tiempo la doble vertiente de la ética periodística y de la ética de la comunicación audiovisual, especialidades ambas que la autora de este libro domina y explica con multitud de ejemplos ilustrativos, casos prácticos... Se preguntarán también por qué no se incluye la deontología de un medio de comunicación moderno y actual por excelencia: los ordenadores, internet, las redes sociales... Bien, dada la extensión y profundidad con la que la autora pretende abarcar los dos campos antes mencionados, la ética en el periodismo y en la comunicación audiovisual, la ética de la informática debe quedar relegada a otra monografía que la aborde en exclusiva.

			Los primeros capítulos son introductorios al tema que nos ocupa. En el primer capítulo el lector bucea en los planteamientos históricos del concepto ethos, y comprende así su importancia. El segundo capítulo le adentra en la ética aplicada al ámbito de las profesiones y en la diferencia existente entre ética y deontología profesional. El tercer capítulo aterriza en la ética del periodista y del comunicador audiovisual.

			A partir del cuarto, dejamos a un lado las definiciones conceptuales y nos adentramos en un campo eminentemente práctico y destinado a la acción, que es cómo debe concebirse y enseñarse la deontología profesional. La ética, como cualquier otra ciencia, no solamente requiere de un aprendizaje técnico y teórico, sino también y sobre todo práctico, para que aporte una formación integral a la persona. A tal respecto, el capítulo cuarto desmenuza –uno por uno– el contenido doctrinal de cada uno de los principios generales de ética periodística y de la comunicación audiovisual y culmina con un amplio repertorio de casos prácticos, todos referentes a este elenco de principios deontológicos, útiles para el debate, reflexión y resolución en el aula. 

			El quinto capítulo aborda en especial la ética en la fotografía y finaliza con casos prácticos aplicados a esta temática. El sexto, séptimo y octavo capítulos estudian la deontología específica en radio, en televisión y en cine, con casos prácticos específicos en estos ámbitos, mientras el último capítulo redunda en los códigos deontológicos aplicados a la prensa, radio, televisión y cine.

			Con esta somera presentación de los contenidos que presiden este manual, puedo afirmar que la experiencia y la competencia de la autora para publicar este libro bajo su nombre son incuestionables y puedo también asegurar, con toda solvencia, la utilidad del libro para alumnos de la materia, informadores, deontólogos y juristas de la información y la comunicación.

			Porfirio Barroso Asenjo

			Doctor en Filosofía y Letras y en Psicología.Catedrático de Ética y Deontología de la Información.Universidad Complutense de Madrid

			 

		

	
		
			Capítulo I

			Introducción a la ética

			
1.	¿De dónde surge la ética? Planteamientos históricos del concepto

			En una primera aproximación al concepto, podemos decir que la ética tiene que ver con el proceder, con la actuación y con las actitudes del hombre al convivir y relacionarse en sociedad. Dichas actitudes se regulan o se codifican en una serie de valores o de normas que cada sociedad estipula que son las correctas.

			En la Antigua Grecia encontramos una primera referencia al preconcepto de ética en los poemas homéricos. En la descripción de estas acciones humanas imperaban los principios morales de una sociedad dominada por la tensión bélica. Esto se puede observar muy bien en la guerra de Troya. Los héroes que destacan en los poemas homéricos están marcados por impulsos irrefrenables, que les hacen defender a vida o muerte el honor calumniado, la honra o el patrimonio familiar como sus valores fundamentales. No aparecen, como ideas determinantes, las del bien o las del mal para interpretar ciertos hechos, sino que es el guerrero o el héroe quien va creando poco a poco con sus hazañas y sus triunfos el contenido de la moralidad imperante en la Antigua Grecia. Este hecho marca, a partir de entonces, cualquier doctrina ética que se configure posteriormente.

			Por tanto, la ética del guerrero homérico consistía en poseer las condiciones o virtudes necesarias para destacar en el combate. La moral de aquel momento estaba pendiente de la espada del señor y, de alguna forma, el «bien» era el poder. Lo que por entonces consideraban «lo bueno» tenía que ver con los valores de poder, grandeza, dominio, lealtad y honor, que los héroes ensalzaban a través de sus hazañas. Dichos héroes que amaban vivir la vida, sin embargo, estaban dispuestos a sacrificarla en combate a cada instante por una noble causa o ideal. Ellos señalaron, a su manera, los límites por donde se desplazan las primeras concepciones humanas acerca de la ética. Podemos subrayar como características de esta moral del guerrero homérico que es una ética del honor y de la fama, el afán de ser valiente y valeroso, de presentarse honorablemente ante otros hombres, de ser admirado y poderoso. Ingredientes que fueron el motor que movió al héroe a realizar esas hazañas tan arriesgadas y peligrosas.

			En resumen, los poemas homéricos nos muestran cómo actúan y cuál es el comportamiento de esos héroes, y el obrar de Aquiles o Ulises –como se puede observar muy bien en la película Troya, del director Wolfgang Petersen– está guiado por patrones de conducta en los que, además del poder y del dominio como valores preferentes, están presentes también ciertas formas de sumisión y acatamiento. El mismo valor (poder, gloria, grandeza) genera un disvalor (la sumisión, la obediencia, la cobardía). La misma autoridad del héroe ensalzado le otorga una situación de dominio y de privilegio que induce a la sumisión al dominado, al perdedor o al vasallo. 

			Como hemos visto, del mundo cantado por Homero parten algunos valores fundamentales que configuran la ética griega, pero es la sofística la que marca un giro importante en la historia de las acciones humanas y de los principios que la rigen. Frente al ideal homérico de poder y admiración en contraposición a sumisión y obediencia surge, en la época de los sofistas, una más amplia perspectiva. Se acaba con el modelo del héroe homérico creado hasta entonces porque se critican los valores y conceptos de la tradición antigua. Para los sofistas, no son la admiración y el poder los valores, y el acatamiento y la sumisión los disvalores a seguir. Imperan otras normas sociales como el común consenso, la democracia griega, la teoría de la paideía o del aprendizaje que todo ser humano puede ejercitar, o la justicia como valores fundamentales. Como vemos, son otros parámetros aquellos que rigen una sociedad en continuo cambio y evolución. ¿Cómo surge la justicia?, ¿resulta mejor padecer una injusticia o cometerla?, ¿se puede aprender a ser bueno? Estos y otros interrogantes impulsaron la reflexión ética de los sofistas. 

			El hecho de que pudiesen hacerse esas preguntas –tan impensables en épocas de los héroes homéricos– pone de manifiesto la complejidad de pautas sociales que habían emergido con el nacimiento de la democracia ateniense. En este contexto de las primeras escuelas griegas de pensamiento filosófico, es donde cobra interés el pensamiento moral de Sócrates, como padre e impulsor de la ética, y de Aristóteles, pues este último dedicó gran parte de su tiempo al estudio de la ética. Fruto de esa dedicación son su Ética a Nicómaco, su Ética a Eudemo y su Gran Ética. Aunque el pensamiento de estos dos grandes filósofos tuviera todas las influencias de la tradición antigua, lo apasionante de esta primera teoría ética es que ambos filósofos percibieron los problemas reales de la sociedad en la que vivían y trataron de darles una respuesta coherente y más compleja que la mera simplificación de los héroes homéricos: poder-sumisión. 

			Pero antes de avanzar en el pensamiento de estos filósofos, veamos el concepto de ética y su importancia.

			
2.	¿Qué es la ética? 

			La ética ha ocupado un lugar en la filosofía desde su mismo nacimiento, es una de sus ramas más importantes. La vida humana, precisamente por ser racional –el ser humano está dotado de razón–, conlleva de una manera espontánea un orden ético, unas normas sociales que pauten el modo de actuar. Este orden ético proviene primeramente del núcleo familiar y de ahí se proyecta a la vida social. Por tanto, la ética es algo innato y congénito que el hombre tiene en su naturaleza humana: por ejemplo, se dice que tal persona tiene una moral muy elevada. De este modo, la ética es consustancial e inherente al ser humano, pero hay que tener en cuenta que solo actúa a partir de las actitudes voluntarias del individuo. El hombre es ético no por capricho (serlo o dejar de serlo), sino que lo es en virtud de que pretende formarse como un ser racional y adulto, y –al estar dotado de razón– se exige autojustificarse ante sí mismo (ante su conciencia) y ante los demás. La razón, pues, obliga a ese ser racional y adulto a comportarse ante otros hombres con dignidad y respetar unas normas para convivir en sociedad, si no quiere vivir como un ser aislado, antisocial, recluido en un centro penitenciario o mental.

			Pero ¿qué es la ética? En sentido etimológico, yéndonos directamente a inferir su significado analizando la procedencia del origen del término, el vocablo castellano ética proviene del griego ethos, que significa costumbre y hace referencia especial a los «usos y costumbres» que son patrimonio de un determinado grupo social. Otra acepción del término griego ethos significa carácter o manera de ser.

			Una definición muy general y un tanto ambigua de lo que es ética, pero a la vez muy clara, la aporta el profesor Moore en su libro Principia Ethica: «La ética es la investigación general de lo que es bueno». Revisiones posteriores a esta definición aciertan al señalar que se pierde en la ambigüedad y vaguedad conceptual del término bondad-bueno. ¿Qué es para ti «lo bueno»? En lugar de decir que la ética es la investigación sobre lo bueno también podría haber dicho que la ética es la investigación sobre lo valioso o lo que realmente importa, o que es la investigación acerca del significado de la existencia, o de aquello que hace que la vida merezca la pena vivirse, o es la investigación de la manera correcta de vivir en una determinada sociedad. Considerando todas estas frases y revisiones posteriores a la definición del profesor Moore podemos tener una idea aproximada de aquello de lo que se ocupa la ética. 

			Una acepción algo más completa que la anterior señala que la ética es «la ciencia que estudia los actos humanos desde el punto de vista de su bondad o maldad». Es importante en este punto explicar la diferencia existente entre actos humanos y actos del hombre porque en esta distinción percibimos una discrepancia importante que marca la ética frente al derecho. Los actos humanos son actos que tienen estas cuatro características: son actos libres, voluntarios, conscientes y responsables. Los actos del hombre son actos a los que les falta alguna de estas mencionadas características o las cuatro a la vez: no son actos libres, ni voluntarios, ni conscientes, ni responsables. La ética solo puede valorar la moralidad de los actos humanos –aquellos que son libres, voluntarios, conscientes y responsables– y siendo así, puede juzgar si son buenos o malos, correctos o incorrectos, lícitos o ilícitos. En cambio, el derecho juzga los actos humanos externos pero también los actos del hombre. Precisamente las atenuantes en las penas y las rebajas en la condena se consiguen por probar que lo que se está juzgando es un acto del hombre, que no es libre, ni consciente, ni voluntario, ni responsable, y justificando en la defensa que ese acto estaba presidido por una de esas cuatro características o las cuatro a la vez, se consigue una rebaja o atenuante en la condena judicial.

			Otra definición de ética subraya que esta es una ciencia, que pertenece al tronco de las humanidades, adscrita al campo de la filosofía. Es una ciencia práctica, de carácter filosófico, que estudia la relación interpersonal y que sobre todo está orientada a la acción: se aprende haciendo. También es una ciencia normativa puesto que dicta reglas o normas sociales que orienten al hombre al relacionarse con los demás. Quien más importancia ha dado a la normatividad de la ética ha sido Gregorio Rodríguez de Yurre, para quien la ética no es solamente una ciencia normativa, sino que es la «reina de las ciencias normativas» puesto que dicta sus pro­pios principios a otras ramas normativas como pueden ser: el derecho, la política, la sociología, la psicología, la estética, el arte, la economía, la medicina, la biología, y todas las demás ciencias del saber. 

			Resumiendo todo lo anterior, podemos afirmar que la ética expone y fundamenta científicamente principios universalmente válidos sobre la moralidad de los actos humanos. Por tanto, es aquella parte de la filosofía que estudia la moralidad del obrar humano. Valora los actos humanos bajo el aspecto de bondad o maldad. Así, el objeto formal de la ética está constituido por la moralidad de los actos humanos.

			La de­finición del catedrático Jesús María Vázquez resulta reveladora por cuanto que para él la ética es «una ciencia teórico-práctica que, a la luz de la razón natural, estudia la moralidad de los actos humanos en cuanto ordenados al fin último del hombre que es el bien».

			Teniendo en cuenta que la ética pertenece a las humanidades, una definición que acentúa la dimensión ético-social del hombre es la que aporta Adolfo Sánchez Vázquez: «La ética es la teoría o ciencia del comportamiento moral de los hombres en sociedad».

			Por último, una de las definiciones más acertadas y completas de ética la proporciona el catedrático de Ética y Deontología de la Información Porfirio Barroso Asenjo, al señalar que es «la ciencia filosófico-normativa y teórico­-práctica que estudia, tanto los aspectos individuales como los sociales de la persona, a tenor de la moralidad de los actos humanos (objeto formal de la ética), bajo el prisma de la razón humana (fuente primaria de la ética), teniendo siempre como fin el bien honesto (la honestidad, causa final de la ética)».

			A continuación, presentaremos una serie de definiciones erróneas –por incompletas e inexactas– de ética:

			 

			1)	La ética es la ciencia de las costumbres. Esta es la definición característica de la escuela sociológica francesa (Durkheim, Lévy-Bruhl), impregnada de positivismo. Con esta orientación, la ética se convierte en una simple descripción sistemática de las costumbres sociales, de carácter moral, por lo que la ética queda reducida a un capítulo de la sociología, al ser esta ciencia la que se ocupa del estudio de las costumbres en general.

			2)	La ética es la ciencia de la conducta humana. Esta definición pertenece a Spencer, psicólogo de Harvard, para quien la ética es la ciencia de la conducta, en cuanto esta tiene para el ser humano consecuencias buenas o malas. Pero, así definida, la ética no se distingue de la psicología y, en definitiva, la ciencia que se ocupa de la conducta es la psicología.

			3)	La ética es la ciencia del hombre. Esta definición, que comúnmente se atribuye a Pascal, no distingue a la ética de la psicología, ni de la sociología, ni de la antropología, sobre todo porque –etimológicamente hablando– la ciencia del hombre no es otra que la antropología.

			
3.	Relación entre ética y moral

			El término castellano moral procede etimológicamente del vocablo latino moralis, que a su vez proviene del sustantivo mos, moris, que también significa «costumbre», «modo de ser», «carácter». Aunque, en la actualidad, los dos términos ética (del griego ethos) y moral (del latín mos, moris) conservan un idéntico significado –pues ambos significan «costumbre» y «carácter»–, tienen un matiz de orden filosófico diferente. No obstante, muchos autores usan indistintamente ambos términos como si fueran sinónimos. Veamos, a continuación, ese matiz de orden filosófico diferente:

			 

			
					
•	La moral: tiene una base social, es un conjunto de normas establecidas en el seno de una sociedad y, como tal, ejerce una influencia muy poderosa en la conducta de cada uno de sus integrantes. Por tanto, es un conjunto de normas que actúan desde el exterior y que ejercen influencia en la conducta del individuo.

					
•	La ética: surge como tal en la interioridad de una persona, como resultado de su propia reflexión y de su propia elección. Son las normas que interiorizamos, desde la conciencia y la voluntad. No es lo mismo realizar unos hechos o acciones porque son una obligación impuesta por la sociedad (la moral) que ejercer esa misma conducta porque estoy convencido de la bondad de esa acción (la ética).

			

			 

			Otra distinción importante entre ética y moral es que esta última tiene que ver con el nivel práctico o de la acción. En cambio, la ética está ligada al nivel teórico o de la reflexión. La moral es el conjunto de principios, criterios, normas y valores que dirigen nuestro modo de vida; nos hace actuar de una determinada manera y nos permite saber qué debemos hacer en una situación concreta. Es como una especie de brújula que nos orienta. La ética, en cambio, es la reflexión teórica sobre la moral, al ser la encargada de discutir y fundamentar reflexivamente ese conjunto de principios o normas que constituyen nuestra moral. Entonces podemos concluir que la ética es la ciencia que tiene como objeto el estudio de la moral o la moralidad de los actos humanos.

			Para nuestro propósito, y para nuestra utilidad, basta retener la idea de que tanto los vocablos ética como moral remiten etimológicamente a un significado sustancialmente idéntico, con las distinciones específicas que hemos señalado.

			
4.	¿Por qué la ética es importante?

			Toda persona necesita conocer los límites que tiene que respetar para convivir en una determinada sociedad, para no vivir como un ser aislado, antisocial. Por ello, recurre a las normas morales, que le orientan y aconsejan sobre cuál debe ser el comportamiento correcto para cada situación concreta. Aquí presentamos una diferencia importante de la ética con respecto al derecho: la ética orienta, aconseja, ayuda. No es coactiva, ni punitiva, ni lleva consigo una sanción legal, solo es una amonestación en la conciencia interna en caso de incumplimiento. El derecho, en cambio, no está solo para orientar o aconsejar. Es coactivo o coercitivo, punitivo y lleva consigo una sanción legal en caso de incumplimiento.

			La catedrática de Ética Adela Cortina afirma que «hay moral porque los hombres, a diferencia de los animales, tienen que justificar sus respuestas al medio», es decir, hay ética porque los hombres al ser seres racionales, dotados de razón y pensamiento, tienen la necesidad de justificar sus acciones y sus actitudes ante otros hombres y sobre todo, y en primer lugar, ante sí mismos, ante su conciencia.

			
5.	¿Por qué resulta importante la ética de Aristóteles hoy en día?

			La palabra ética era desconocida para Aristóteles como concepto. No obstante, aunque este filósofo desconociera el término, el mérito principal suyo es que reflexionó sobre temas que tienen que ver con la naturaleza del hombre, con su conciencia, con su comportamiento en sociedad, de ahí la validez, interés y universalidad de su pensamiento, y es por esto que Aristóteles configurase los pilares o cimientos de la ética griega, junto a Sócrates. Él es uno de los primeros filósofos en establecer una teoría del bien y de la justicia en el marco de las relaciones humanas y en el marco de la propia conciencia individual. 

			Los temas filosóficos y éticos que desarrolla en uno de sus libros, Ética nicomáquea o Ética a Nicómaco, y que han proporcionado su carácter universal y atemporal, de suma actualidad y vigencia, son: 

			 

			
					
•	Cuáles son las virtudes éticas. El dicho común de in medio virtus –«en el término medio está la virtud»– procede de Aristóteles. Aristóteles identifica la virtud (areté) con el hábito (héksis) de actuar según el «justo término medio» entre dos actitudes extremas, a las cuales denomina vicios. De este modo, decimos que el hombre es virtuoso cuando su voluntad ha adquirido el hábito de actuar rectamente, de acuerdo con un «justo término medio» que evite tanto el exceso como el defecto. Ahora bien, la actuación de acuerdo con el «justo término medio» o conforme a la virtud requiere de un cierto tipo de sabiduría práctica a la que Aristóteles llama prudencia. Sin esta, nuestra actuación se verá abocada irremisiblemente al exceso o al defecto o, lo que es igual, al vicio. Por tanto, la virtud ética está en el término medio entre el exceso y el defecto e, igualmente, está en relación con determinados términos medios existentes entre los placeres y los dolores, entre las cosas agradables y las desagradables. 

					
•	Cómo el hombre puede conseguir ser feliz (aborda un tratado sobre la felicidad). Para Aristóteles, es mediante el ejercicio firme y continuado de la virtud cómo el ser humano alcanza la felicidad plena y perfecta.

					
•	Cuál es la verdadera amistad y cómo se puede lograr (todo un tratado sobre la amistad que hoy en día está plenamente vigente).

			

			
6.	Fuentes de la ética
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			La fuente primaria y principal de la ética es la «razón humana». La ética, como las demás ramas de la filosofía, es un producto de la razón. Para el escritor romano Cicerón, la razón es aquello que distingue y separa al hombre del animal, es la facultad por la que se supone que el hombre se distingue de los animales. Según Erich Fromm, las normas éticas válidas solo pueden ser dispuestas por la razón del hombre, así que la ética se debe guiar y orientar por la razón.

			La otra fuente primaria de la ética es la «propia experiencia moral interna y externa»; experiencia moral interna que es la propia conciencia individual. Por otra parte, la experiencia moral externa o social se encuentra objetivada en las leyes, en las costumbres, y viene a ser la norma objetiva o la norma escrita, el derecho.

			Con respecto a las fuentes secundarias de la ética, la primera y principal es la «metafísica u ontología», que es la ciencia filosófica del ser, sobre la que se basa la ética o deontología, que es la ciencia filosófica del deber. (Ontos = Ser; Logos = Ciencia, tratado), (Deontos = Deber u obligaciones.) Por tanto, no puede existir un deber (la ética) sin que antes preexista un ser (la metafísica u ontología). Inmediatamente detrás del estudio del ser, tiene que venir, obviamente, el tratado del deber, que es el objeto de estudio de la ética.

			Otras fuentes secundarias de la ética son la psicología, la sociología, la historia, la antropología y la literatura. Todas ellas pertenecen al campo de las humanidades.

			
7.	Estudio de un caso: la ética de los valores

			Muy conectado al pensamiento de Aristóteles se encuentra la ética de los valores o ética axiológica. Axiología proviene de dos vocablos griegos: axios = digno de estima, valor, aprecio; y logos = tratado, estudio, ciencia, investigación. Axiología, por tanto, es el estudio o ciencia de los valores.

			El término valor es polisémico. Tiene una acepción más material, tangible y cuantificable, además de otro significado más inmaterial, intangible, personal e incluso espiritual. Valor es lo que hace a una persona o cosa digna de aprecio, de admiración o útil para un fin determinado. Desde su perspectiva más material y cuantificable, el valor de una cosa crece con la escasez y con la rareza y disminuye con la abundancia. También el valor –desde su concepción más inmaterial, intangible y personal– hace referencia a las necesidades, deseos, instintos y tendencias de cada sujeto. El concepto de valor es muy personal. Lo que para mí es valioso en mi vida puede no serlo para ti.

			Por otro lado, no se puede identificar bien y bueno con valor. No se admiten como sinónimos. Si nos guiamos por la acepción más material y cuantificable del término, hay cosas que son buenas –como el aire que respiramos cada día– y no tienen un valor material, es decir, el aire es imprescindible y necesario, es valiosísimo, pero no cuesta dinero.

			En el mundo existen diferentes clases de valores y formas distintas de ordenarlos y sistematizarlos. Por eso son muchos los autores que –a lo largo del desarrollo histórico del pensamiento humano– se han preocupado de clasificar los valores, y los han ordenado jerárquicamente. Vamos a tomar como ejemplo la clasificación de valores de Louis Lavelle (1883-1951), filósofo existencialista francés, que en su libro Tratado de los valores establece la siguiente tabla de valores a partir de las diversas relaciones del hombre con el mundo en dos órdenes o niveles: el objetivo y el subjetivo. En el orden objetivo encontramos valores externos al sujeto que la sociedad de cada momento impone como válidos, son valores más materiales, tangibles o cuantificables; y en el orden subjetivo, encontramos valores propios e internos del sujeto, de la persona. Son valores más inmateriales, más intangibles o no cuantificables. 

			 

			a)	Orden objetivo:	

			
					
–	Valores económicos

					
–	Valores intelectuales

					
–	Valores morales

			

			 

			b)	Orden subjetivo:

			
					
–	Valores afectivos

					
–	Valores estéticos

					
–	Valores religiosos

			

			 

			En el orden objetivo:

			 

			1)	Los valores económicos son, por ejemplo, la «prosperidad», la «miseria», el «éxito», el «fracaso», «lo barato», «lo caro», la «riqueza», la «pobreza», lo «abundante», lo «escaso», la «productividad». Algo tan simple para Lavelle como es la comida, la vivienda o el atuendo.

			2)	Los valores intelectuales tienen que ver con el conocimiento, con el intelecto. Son, por ejemplo, la «verdad», la «falsedad», el «error», la «certeza», la «ignorancia», la «inteligencia», la «sabiduría», la «necedad». Valores que para Lavelle se traducían en la ciencia, la cultura o la información.

			3)	Los valores morales. El valor moral por excelencia es la «libertad». Otros pueden ser: «bueno», «malo», «justo», «injusto», «correcto», «incorrecto», «ético», «inmoral», «corrupto», «bondadoso», «malvado», «leal», «desleal», «digno», «indigno». Para Lavelle los valores morales son la justicia y el honor.

			 

			En el orden subjetivo:

			 

			1)	Los valores afectivos, que son, por ejemplo, la «unión», «desunión», «simpatía», «antipatía», «amabilidad», «cortesía», «descortesía», «seriedad», «introversión», «extroversión», «timidez». Para Lavelle estos valores afectivos tienen que ver con los gustos, las afinidades.

			2)	Los valores estéticos, como la «belleza», la «elegancia», la «armonía», el «orden», lo «vulgar», lo «único», lo «raro», lo «original», lo «selecto».

			3)	Los valores religiosos, como son lo «santo», lo «profano», lo «reverente», lo «irreverente», lo «sagrado», lo «divino», lo «demoniaco», lo «milagroso», lo «herético». Para Lavelle estos valores religiosos tienen que ver con la fe, la oración, el amor y la esperanza.

			 

			La conclusión a la que se llega tras jerarquizar estos valores es que a más de ellos y cuanto más variados, en los distintos órdenes, tenga una persona, más buena será. En cambio, a más disvalores tenga, será más inmoral y corrupta.
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